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            Dedicado a ese ser de luz que me ha dado  




			la energía para escribir este libro y a la persona  




			que ese mismo ser ha elegido como madre. 
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            ¿Enviaste un correo con confesiones y algunas palabras subidas de tono sobre tu jefe a la persona equivocada? ¿Hablaste de tu novia a otra persona y sin darte cuenta le enviaste el WhatsApp a ella? ¿Tu conexión a internet está cada vez más lenta, sobre todo el día en que justo más lo necesitas? ¿Se ha estropeado tu computador y no respaldaste la información? ¿Dijiste algo que no querías decir, y mientras lo decías te estabas arrepintiendo?... 




			Lamentablemente ya es tarde. 




			Todos los desastres que puedas estar viviendo en tu vida, que se intensiﬁcan en semanas especíﬁcas a lo largo del año; todos los males que han desatado la catástrofe tienen un posible responsable y principal sospechoso. 




			¿Adivinaste? Sí, el culpable podría ser Mercurio retrógrado. 




			Es la opinión cada vez más generalizada entre jóvenes y adultos jóvenes que, un poco en broma y un poco en serio, encuentran en esta frase su chivo expiatorio y ponen   a Mercurio como el principal responsable de la calamidad cotidiana. 




			Entonces, si aún no has tenido una disputa con tu pareja o con tu compañero de trabajo, si aún no has tenido esa discusión insólita que solo podría justiﬁcarse por la aparición de este ruﬁán, o si aún no se te ha descompuesto tu teléfono o computador, ni se ha caído Instagram o Facebook; estás a tiempo todavía de enterarte y tomar las precauciones que sean necesarias para no caer en las manos de este astro de nombre encriptado, con pequeñas dimensiones pero que, al parecer, tiene magnitudes superlativas y que para lo único que existe es para arruinarnos la vida... Todo esto según los mitos urbanos y algunos exponentes de la astrología tradicionalista. 




			¿No les parece curioso que, mientras más pasa el tiempo, más pareciera crecer la ﬁgura en torno a este particular astro? 




			Si alguien, hace unos treinta años, hubiera contado en una junta con amigos que cosas extrañas le estaban pasando, que se le extraviaban los mensajes de texto o que tuvo en una semana variados desacuerdos con su entorno, difícilmente habríamos escuchado la frase: «¡ah, debe ser Mercurio retrógrado!». 




			En cambio, en la actualidad y gracias al rápido acceso a la información, la proliferación de redes sociales y el auge de las disciplinas llamadas espirituales o místicas —en las cuales se ha incluido a la astrología—, el concepto de Mercurio retrógrado es casi tan popular como decir: «¿Qué vas a hacer para Halloween?» o «¿qué le pediste al viejito pascuero?» o Santa Claus, Papá Noel, San Nicolás, o cualquiera sea el nombre que le demos. 




			Antes, estos problemas eran principalmente atribuibles a maldiciones, al mal de ojo y, en extremos, era un sacerdote quien exorcizaba los males. Y ni hablar si llegabas a encontrar cenizas en el exterior de tu casa, sobre todo si estaban junto a algunos trozos pequeños de algo parecido a huesos... ¡Ah, no! Eso de frentón se trataba de un trabajo de magia negra. Pero pensándolo ahora, quizás se trató de alguien que se sentó ahí, fumando un par de cigarrillos y jugando con algunas ramitas de ligustrina que dejó caer justo al lado. 




			Entre los factores que explicarían esto, está la necesidad que tenemos de creer en otras fuerzas, de que haya «algo» que esté causando este desorden. Sumado a la pérdida constante y paulatina de credibilidad en las instituciones espirituales de tiempos pasados, en los que estas «malas rachas» o malos tiempos signiﬁcaban que había una poca o mala comunicación con Dios. Tenías que depositar tu fe en esa entidad externa a ti y de esa forma podías liberarte de la responsabilidad de hacer la tarea necesaria para cambiar tu situación, generando una relación simbiótica de doble conveniencia. 




			Es por esto que quiero entregarles respuestas a todas esas interrogantes nacidas en conversaciones de pasillo, juntas con amigos o incluso en la investigación periodística, desde el punto de vista de la astrología que yo practico, que se separa de la astrología tradicional o predictiva. De esta forma, iremos develando lo que se oculta en el misterio de la ﬁgura de Mercurio retrógrado. 




			Para esto, es necesario deﬁnir un marco teórico, para así poner paños fríos a la exagerada —y a veces ridícula— visión que se tiene de este momento astrológico. 




			La astrología es una disciplina analógica, es decir, no pretende deﬁnirse como cientíﬁca. A veces es difícil entender el afán que tiene la ciencia de estar constantemente hablando de una disciplina que no maniﬁesta interés en acogerse al método cientíﬁco, sobre todo porque no creo que muchos cientíﬁcos se hayan detenido a conocer el origen y método usado en la astrología; disciplina que, dicho sea de paso, tiene aún más años que la astronomía. 




			Las metáforas, los símiles o las comparaciones son también ﬁguras retóricas que perfectamente se cuadran con la deﬁnición de analogía. Se utilizan en diferentes áreas del pensamiento como el lenguaje, la escritura, el derecho y la psicología. 




			La analogía o herramienta inductiva es el camino que conduce al estudio de los astros y es la que le conﬁere coherencia al lenguaje de códigos astrológicos. Aquí se unen los conceptos que nacieron en la antigüedad como, por ejemplo, la simbología asociada a los doce signos del zodiaco, que no son más que una representación icónica del recorrido del Sol en el lapso de un año solar, pasando por diversas estrellas o constelaciones desde nuestra visión terrestre y geocéntrica. 




			El mundo antiguo pudo proporcionar simbología a la posición del Sol, lo que dio origen a las cuatro estaciones y, de esta forma, podían saber cuándo era el mejor momento de siembra y cosecha. 




			Posteriormente, en el afán de ser aún más especíﬁcos, se subdividieron las cuatro estaciones en tercios, ocasionando cuatro tercios o doce signos del zodiaco, donde cada uno posee una historia codiﬁcada para que el hombre de la antigüedad pudiera entender con facilidad el momento del año en que se encontraba. 




			Entonces, los signos del zodiaco son el sistema de códigos primarios en los que, mediante la asociación con la mitología, encontrabas el sentido metafórico de cada uno de los doce espacios en los que se dividió el año solar. Para estas divisiones no importa si el Sol pasa por trece, catorce o veinte constelaciones desde el punto de vista terrestre, ya que las estrellas y constelaciones se usaron únicamente como una referencia para crear este lenguaje codiﬁcado. 




			Este mismo sistema de códigos se utilizó para los demás astros y planetas que se movían atravesando estas constelaciones o signos del zodiaco, ampliando el vocabulario del lenguaje que se estaba creando. 




			Así, desde los babilonios, pasando por los griegos y romanos, hasta la actualidad, se fue construyendo la simbología asociada al signiﬁcado que los planetas en constante movimiento aportaban al método astrológico. También, a cada planeta se le asoció a una historia mitológica que le impregnó de un carácter especíﬁco y, por consiguiente, la inﬂuencia que ese astro podría tener en nosotros. 




			Mercurio es una de las ﬁguras mitológicas dentro del lenguaje analógico de la astrología, que, en palabras sencillas, no determina hechos, sino que inﬂuye en las personas, al igual que lo hacen el contexto donde nació y las personas que tiene a su alrededor. 




			Si piensas en habitantes de la Tierra que viven en dos latitudes distintas como rusos o brasileños, instintivamente eso te da información inductiva de su comportamiento social. Y, si bien sabemos que no todos los habitantes de esas naciones presentan las mismas características de personalidad, tendemos a pensar que se podrían comportar de formas distintas frente a una misma situación. 




			Imagina entonces que la psicología —que también es una disciplina que ocupa el método analógico e inductivo dentro de su amplia gama de estudio— al realizar investigaciones sobre tasas de depresión elevadas, encuentra rápidamente relaciones entre esta y las características climáticas del lugar: el asoleamiento o calor contra el frío y los días nublados con viento o nieve. 




			En palabras del propio Carl G. Jung:1 




			 




			«La Astrología consiste en conﬁguraciones simbólicas del  inconsciente colectivo, que es el tópico principal de la psicología: los “planetas” son los dioses, símbolos de los poderes del inconsciente». 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
¿QUÉ ES MERCURIO RETRÓGRADO? 




			 




			En astrología, todos los planetas se encuentran en un movimiento que, desde la observación terrestre, tiene como telón de fondo a los signos del zodiaco en el cielo. Ese telón recibe el nombre de eclíptica, y lo podemos imaginar como una cinta que rodea a la Tierra y que contiene a los doce signos divididos en secciones iguales. 




			El movimiento de los planetas recorre los signos en el orden establecido hace muchos años —en Babilonia—: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. 




			Por lo tanto, un planeta que desde la Tierra lo vemos transitar hacia la constelación de Aries, naturalmente y dependiendo de la velocidad de dicho astro, se moverá a continuación hacia la constelación de Tauro y así correlativamente por los doce signos zodiacales dibujados en el cielo. 




			Y si a esto le sumamos el hecho de que todo astro se encuentra repartido en distintas constelaciones en cada momento y que continúan moviéndose de la manera correlativa mencionada, se traduciría en una muy variada información que podemos estudiar. 




			Sin embargo, hay momentos en que, desde nuestra perspectiva, podemos ver que algunos planetas reducen su velocidad y, lo que es peor, ¡comienzan a moverse en el sentido contrario! 




			Este movimiento contrario lo hacen todos los planetas durante periodos no muy distanciados, a excepción del Sol y la Luna que nunca se mueven en sentido inverso. Ya desde la antigüedad se buscaba la manera de comprender por qué, un planeta como Mercurio —que normalmente va de Este a Oeste— de pronto disminuía su velocidad y, durante unas tres semanas, lo veíamos moverse en sentido contrario. 




			Se dieron cuenta de que Mercurio gira alrededor del Sol mucho más rápido que la Tierra y no se separa del Sol más de 28º al verlo desde aquí. Debemos imaginarlos como un sistema donde Mercurio baila constantemente alrededor del Sol, produciendo aparentes cambios de dirección desde nuestra mirada. 




			Para que entendamos mejor esto, te invito a imaginar que estás observando, en plena noche, una ampolleta o bombilla que representará al Sol, y girando a su alrededor hay una polilla que da constantes vueltas en el sentido contrario al reloj. Esta polilla no se separa más de unos diez centímetros en sus idas y venidas alrededor de la luz. 




			Si estuvieras mirando esta escena desde una distancia de unos dos metros para no espantarla y te mueves también circularmente, te darás cuenta de que la polilla gira en un sentido y por momentos pareciera que va en sentido contrario. Pero en rigor, nunca cambió de dirección, fue únicamente una percepción óptica porque tú también estás en movimiento. 




			Eso es justamente lo que sucede con Mercurio tres veces por año —habitualmente— y con una duración de veintidós días. Es decir, durante sesenta y seis días al año presenciaremos el fenómeno de Mercurio retrógrado. 




			Para entenderlo mejor, pongamos otro ejemplo. Imagina que vas conduciendo en una autopista y te vas acercando al conductor de adelante. Te pasas al carril del lado para adelantarlo y en ese momento lo miras, ¿hacia dónde parece que se mueve? Por segundos podrías pensar que el automóvil que estás adelantando decidió repentinamente ir hacia atrás, haciendo que tú no notes su velocidad, aunque tú sabes que eso no es lo que realmente está sucediendo. 




			En este ejemplo, el automóvil que adelantas pasaría a llamarse automóvil retrógrado, ya que desde tu perspectiva retrocede. 




			Y aunque es una ilusión óptica, desde el punto de vista de la astrología lo que produce la retrogradación planetaria es muy real, porque aquello que percibimos, ya sea de forma consciente o subconsciente, crea una realidad en nuestra mente —al igual que la imagen del automóvil que estás sobrepasando— y aquello que procesamos mentalmente lo hacemos realidad en la medida en que interactuamos con los demás. 




			Como comprenderemos al avanzar en este libro, cada planeta maniﬁesta una energía particular, o como me gusta decirlo, cada planeta es una herramienta en tu vida, que expresas de maneras diversas según tus propias conﬁguraciones o tendencias al nacer, más el aprendizaje que vas recibiendo de tu entorno familiar, amigos, y la realidad socioeconómica donde has nacido. Mercurio es entonces, una herramienta en tu vida que representa energías particulares que puedes poner en práctica. 




			Cuando un planeta entra en su fase de retroceso, hace que sus energías se maniﬁesten de manera introspectiva o errática, según sea el nivel de conciencia de la persona en cuestión. 




			Lo que signiﬁca que las cualidades de este planeta se deben interiorizar más antes de volver a hacerlas funcionar hacia los demás. Pero recordemos que esto es solo una posibilidad y depende del trabajo que hacemos para volverlo consciente, entendiendo que estamos o no transitando por esta fase retrógrada. 




			En el caso de Mercurio, muchas veces se habla de este momento como uno que trae consigo las mayores tragedias y calamidades que puede recibir la humanidad. Con solo decir que Mercurio está retrógrado parece empezar una maldición. Pero este periodo también puede presentarse como una gran posibilidad y ayudarnos a reﬂexionar más, profundizando en nuestra mente y nuestros pensamientos. 




			Cuando este fenómeno sucede, ponemos menos atención a lo que pasa a nuestro alrededor, generándose problemas de concentración y de comunicación, lo que nos hace más propensos a distracciones, discusiones y accidentes. En el caso de nuestras relaciones, se reﬂeja en malos entendidos, confusiones y pleitos inconducentes. Y en términos legales, podremos no prestar atención dejando algunos temas al azar que posteriormente podrían traernos problemas. 




			Pero Mercurio retrógrado también es un fenómeno motivador de cambios y grandes transformaciones, ya que nos invita a la introspección. Nos ayudará a deﬁnir estrategias para integrar los cambios como hábitos, teniendo algún objetivo que queramos alcanzar como meta ﬁnal. También nos ayuda a encontrar lo que ya no queremos en nuestra vida y a dejarlo atrás, permitiéndonos redireccionar nuestro rumbo cada cierto tiempo. Todas estas acciones es mejor realizarlas bajo Mercurio retrógrado, aunque nos pueda parecer extraño. 




			Por todo esto, el objetivo de este libro es ayudarles a sacar el mayor partido posible a este momento que, en la actualidad, se presenta como el pretexto de todo lo malo que sucede. 




			Pero para poder comprender los reales alcances que puede tener el internalizar y usar a tu favor el fenómeno de Mercurio retrógrado —más allá de utilizarlo únicamente para no olvidar el número de tu pedido de pizza o no dejar las llaves en la parte externa de la cerradura al entrar a tu casa—, necesitaremos estudiar a cabalidad lo que signiﬁca Mercurio: su lugar en la historia, en la mitología, en la astrología y en tu vida. 
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EL NACIMIENTO DE HERMES 




			 




			Comencemos por desentrañar quién era este personaje simbólico que, a través de la mitología, le dio el carácter a Mercurio. 




			Los maestros de la mitología, que asombraban con su inigualable creatividad para mostrarnos las historias y epopeyas de los dioses, eran los griegos. Quienes, a través de su nutrido panteón, nos trajeron las más célebres y recordadas historias míticas, llenas de simbolismo y signiﬁcado. 




			Bajo este cielo mitológico, aparece la ﬁgura que representa a Mercurio para los griegos: el dios Hermes. 




			Hermes es hijo del dios olímpico Zeus, quien había conseguido ascender al trono derrotando a su padre, Cronos. Nació producto de uno de los tantos amoríos de su padre y Maia, hija de un dios titán conocido como Atlas. Su nacimiento se situó, en una cueva en el monte Cilene, terreno montañoso de la antigua civilización griega. 




			Hermes es conocido como el dios griego de la comunicación, de la información y es el mensajero de los dioses. Además, tuvo una singular infancia. 




			Su madre procuraba envolverlo fuertemente con paños y telas, debido a lo extremadamente inquieto que era, por lo que no escatimaba en resguardos para que su hijo no se moviera y así no corriera peligro de caerse o golpearse. 




			Un día, poco después de su nacimiento, Hermes se liberó de las telas que lo contenían, se escapó de su cuna y emprendió una caminata por los valles y campos cercanos al monte Cilene. Así llegó al lugar donde se encontraba uno de sus hermanos, conocido como Apolo o dios del Sol, a quien le habían encargado el cuidado de unos rebaños de vacas, terneros y toros. 




			Aquí haremos un breve paréntesis en la historia, ya que se presenta la primera metáfora implícita y oculta, donde cada detalle cobra sutil importancia. Hermes, que representa a Mercurio, se aventura con paso ligero y el primer hermano que encuentra es Apolo, que representa al Sol, lo cual nos habla de la cercanía casi indisoluble entre ambos desde la óptica terrestre, donde pareciera que Mercurio envuelve al Sol en una eterna danza de observación, como queriendo saber todos los movimientos del astro rey. 




			Hermes, entonces, se encontró con el ganado y se dejó llevar por su curiosidad, robando una docena de vacas y terneros para llevarlos a su cueva. En la entrada de esta encontró una tortuga, que llamó su atención por la gran estructura que poseía sobre su lomo y se le ocurrió una idea. 




			Vació el caparazón de la tortuga, dándole muerte, y le sacó las tripas a un par de terneros para tensarlas sobre el caparazón, lo que resultó en el nacimiento del instrumento musical conocido como lira. 




			Aquí empieza a manifestarse una de las características que asocia a Hermes y al planeta Mercurio desde el punto de vista de la astrología, ya que, como veremos más adelante, el planeta Mercurio es conocido por ayudar al inﬂujo constante de ideas, dando paso a nuestra creatividad y expresión. 




			Luego de unas horas, Apolo se dio cuenta del robo de su ganado y, utilizando su habilidad adivinatoria además de su cualidad de omnipresencia, consiguió dar con el autor: su hermano pequeño, Hermes. 




			Luego de enterarse, Apolo fue a contarle lo sucedido a Zeus, padre de ambos, exigiéndole impartir justicia y castigar al pequeño y curioso Hermes. Zeus escuchó su reclamo, pero Maia, madre de Hermes, intentó exculpar a su hijo ya que este se encontraba durmiendo en su cuna, argumentando que tal criatura sería incapaz de proporcionar semejante daño y perpetrar el robo. 




			Sin embargo, Zeus no se dejó llevar por la tierna imagen del pequeño y exigió que los animales fueran devueltos a Apolo. Por lo que Hermes no tuvo más remedio que conducir a Apolo a la cueva donde había ocultado el resto de los animales. 




			Al llegar al lugar, Apolo no pudo dejar de contemplar ese extraño elemento que parecía una tortuga con ligamentos. Hermes le enseñó la lira, haciendo sonar las cuerdas tensadas. 




			El sonido sorprendió tanto a Apolo, que, fascinado, le ofreció todo su ganado a cambio del instrumento musical; acuerdo al que Hermes accedió con mucho gusto. 




			Además, Apolo le regaló a Hermes el bastón o cayado de pastor, elemento que se transformó en su símbolo más reconocido y en su arma favorita, conocida como «el caduceo», que revisaremos en la siguiente sección. 




			En términos generales, Hermes siempre es mostrado en la mitología como un dios joven, hermoso, delgado y ágil, con un tocado de oro en su cabeza y sandalias aladas que le permitían volar y llegar mucho más rápido a todas partes. Esto lo diferencia de la mayoría de las divinidades, quienes son representadas con apariencias más maduras y poderosas. 




			Caracterizado por su velocidad, era el único dios que tenía acceso a transitar entre el mundo de los vivos y el reino de Hades —el inframundo—, guiando las almas de los muertos hasta la puerta de entrada de este. Además, era el encargado de portar la información y mensajería entre dioses y reinos. 




			En términos generales, la mitología griega no cuenta con demasiadas apariciones de Hermes como protagonista, por el contrario, en muchas de sus más célebres historias cumple un rol secundario. 




			Una de estas historias es la del héroe griego Perseo, a quien Hermes le facilitó las sandalias con alas para que pudiera derrotar a la gorgona Medusa, esta ﬁgura maligna de cabellera en forma de serpientes que tenía la particularidad de convertir en piedra a todos los que cruzaran su mirada. 




			Así mismo, fue Hermes quien, cuando Perseo muere, lo conduce a las puertas del reino de Hades, abogando por su alma. 
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EL CADUCEO 




			 




			El caduceo es el instrumento por excelencia que representa al dios Mercurio y su origen se remonta al momento en que Apolo le regala el cayado del pastor, que era la vara que utilizaba para arriar el ganado. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/imagen1.jpg
1

INTRODUCCION





OEBPS/images/imagen2.jpg
2

MERCURIO EN LA MITOLOGIA





OEBPS/images/cover.jpg
NO CULPES A
MERCURIO
RETROGRADO

TODO LO QUE NECESITAS
SABER SOBRE ESTE

FENOMENO ASTROLOGICO






OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





